DOCUMENTO DE TRABAJO

Jubileo de la Diócesis de Lomas de Zamora

- Cincuentenario 1957 / 2007 -

“CRISTO ES NUESTRA PAZ (AYER, HOY Y SIEMPRE)”

INTRODUCCIÓN

A. Partiendo del presente...

B. ...Miramos al pasado...

C. ...Nos lanzamos al futuro

Conclusión / María, Reina de la Paz

CAPÍTULO I:

CRISTO ES NUESTRA PAZ

A. “Cristo es nuestra Paz” (cf. Ef 2, 14)

La historia y la experiencia del Pueblo de Dios que peregrina en Lomas de Zamora está marcada por una especial vocación al servicio de la paz.

La paz bíblica no es sólo el «pacto» que permite una vida tranquila, ni el «tiempo de paz» por oposición al «tiempo de guerra» (Ecl 3, 8; Ap 6, 4); designa el bienestar de la vida cotidiana, el estado del hombre que vive en armonía con la naturaleza, consigo mismo, con Dios; concretamente, es bendición, reposo, gloria, riqueza, salvación, vida. En sentido más lato la paz es la seguridad. La paz es concordia en una vida fraterna, confianza mutua. La paz es un estado que se ha de conquistar o defender. La paz es lo que está bien por oposición a lo que está mal (Prov 12, 20; Sal 28, 3; cf. Sal 38, 15). La paz es la suma de los bienes otorgados a la justicia. La paz, pues, lejos de ser solamente una ausencia de guerra, es plenitud de dicha, felicidad perfecta.1 (Xavier León-Dufour. Vocabulario de Teología bíblica, Herder, Barcelona, 1990, págs. 656-660.)
Nuestro templo dedicado a Nuestra Señora de la Paz surge como expresión del  anhelo de paz del pueblo argentino, desangrado por las luchas internas, impedido de plasmar un proyecto común: ser nación.

· Véase la reseña histórica de la Diócesis, preparada por el equipo correspondiente.

Nosotros formamos parte de ese pueblo y de su historia haciendo nuestros como discípulos de Cristo sus gozos y esperanzas, tristezas y angustias.2 Fieles a las raíces que sustentan nuestra identidad, con la memoria agradecida y purificada nos disponemos a celebrar el Jubileo de la Diócesis.

Lo hacemos contemplando el rostro de Cristo que es nuestra paz (Ef.2,14) desde la perspectiva de María3; la madre del Mesías, cuyo nombre es Príncipe de la paz (Is.9,6). Con Ella celebramos el misterio de la pacificación y reconciliación obrado por Cristo (Ef.2,14-16, Col.1,20) y que se patentiza, de un modo especial en este año jubilar. Con Ella queremos intensificar la comunión permaneciendo unidos en el amor fraterno y formando una sola familia en la paz4, profundizando en la espiritualidad de comunión5 para seguir haciendo caminos de comunión6. Construir comunión es construir la paz.

“Sí, Cristo es nuestra paz. Él nos llama a amar a todo ser humano sin discriminación, infundiendo en nuestro corazón y en nuestra mente pensamientos de paz, y alejando de nosotros la tentación de la violencia y de la guerra. El jubileo... constituye una invitación apremiante al amor, desde la perspectiva de una humanidad reconciliada.”7
Animados por María de la Paz renovamos el entusiasmo evangelizador, aventurándonos con esperanza y navegando mar adentro8, en el océano de nuestro tiempo, asumiendo sin temor los desafíos de la nueva cultura, solidarios con el hombre de hoy y su historia9, y comprometidos con la vida de un pueblo que anhela la paz. 

Nuestra vocación se convierte en misión y nos impulsa a ser obradores de la paz. Ésta es fruto de la justicia10. Obrar la paz es luchar por la justicia, en particular por la justicia social, a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia, que encuentra una de sus raíces en la tradición del año jubilar11. Difundirla pertenece de suyo a la tarea evangelizadora de la Iglesia y forma parte esencial del mensaje cristiano12.
Construir la paz es prolongar en los distintos ambientes y en la sociedad toda, el ministerio reconciliador y pacificador de Cristo nuestra paz (Ef.2,14-18, 2Cor.5,18), derribando muros de separación y discriminación y generando fraternidad desde el compromiso político, económico y social. Para ello es necesario trastocar todos los criterios de dominio, que rigen con demasiada frecuencia las relaciones humanas, y afirmar de modo radical el criterio del servicio13.
La reconciliación a la que queremos servir supone recrear los vínculos sociales fundamentales que nos hacen sentir hermanos, miembros de un pueblo. Es desarrollar una verdadera cultura de la solidaridad, donde descubrimos el valor del otro en cuanto otro y donde las diferencias nos enriquecen y no son obstáculo, sino estímulo para encontrarnos y construir juntos el bien común.

Trabajar por la paz nos convierte en artesanos de diálogo y comunión14, como instrumento y camino para la paz15. Es necesario impulsar una verdadera cultura del diálogo y del encuentro en todos los niveles. El diálogo que el país reclama debe tener como horizonte la fundación de un tiempo nuevo. Debe ser una búsqueda sincera de la verdad y del bien de todos con una permanente preocupación por los más pobres16. 

Dios ha salvado al hombre por Jesucristo en el tiempo y en la historia. Por eso decimos que la salvación no se realiza al margen de la historia. No estamos llamados a salvarnos «de» la historia, sino «en» ella. El encuentro con Jesucristo y la salvación que Él ofrece se dieron, se dan y se darán en el corazón de la vida, en medio de sus circunstancias concretas: vínculos, conflictos y dolores; sentimientos, experiencias y acontecimientos; personas y comunidades17. 

El Jubileo que celebramos es un año de gracia, una ocasión providencial para dejarnos sorprender por Dios; y comprender que una época nueva de la historia humana es una oportunidad para abrirse al Eterno Viviente. Para ello se nos está ofreciendo especialmente el auxilio de la gracia de Dios, el poder de su Espíritu18.
“¡Paz al que está lejos, paz al que está cerca!” (Is 57, 19.)

“Y él vino a proclamar la Buena Noticia de la paz,

paz para ustedes, que estaban lejos, paz también para aquellos que estaban cerca.

Porque por medio de Cristo, todos sin distinción tenemos acceso al Padre,

en un mismo Espíritu.” (Ef 2, 17-18)

B. El Jubileo en la Iglesia y los signos jubilares
Siguiendo las palabras del profeta Isaías «proclamar un año de gracia del Señor», la Iglesia proclama el jubileo como verdadero «año de gracia», año de perdón de los pecados y de las penas por los pecados, año de reconciliación entre los adversarios, año de múltiples conversiones, de penitencia sacramental y extrasacramental.
El Jubileo se llama comúnmente “Año Santo”, no solamente porque comienza, se desarrolla y se concluye con ritos sagrados, sino también porque está destinado a promover la santidad de vida. Ha sido instituido en efecto para consolidar la fe, favorecer las obras de solidaridad y la comunión fraterna en el seno de la Iglesia y en la sociedad, para recordar y remover a los creyentes a una profesión de fe más sincera y más coherente en Cristo el único Salvador.

Celebrar el Jubileo implica tres acciones necesarias: un examen de conciencia profundo sobre la propia vida del bautizado y de la comunidad celebrante, un arrepentimiento sincero y el propósito firme de cambiar de mentalidad (conversión) y caminar hacia el amor misericordioso del Padre.

Otra gracia particular del Año santo es el Don de la Indulgencia Plenaria, la remisión ante Dios de la pena temporal merecida por los pecados, ya perdonados respecto a la culpa. El Jubileo es un año de gracia, que tiene como fin la renovación interior.

· Véase el apéndice sobre los signos jubilares

C. Nuestro Jubileo: La Diócesis y los objetivos del Año Jubilar
El objetivo primordial del Jubileo es confirmar y fortalecer la fe y el testimonio de los cristianos. Es necesario, por tanto, suscitar en cada fiel un verdadero anhelo de santidad, un fuerte deseo de conversión y de renovación personal en un clima de oración más intensa y de acogida solidaria del prójimo, especialmente del más necesitado.

El año jubilar será el momento propicio para hacer una mirada sobre el pasado, presente y futuro. Lo haremos contemplando el rostro de Cristo en todas dimensiones con los ojos de María. La revisión del pasado en sintonía con el presente, nos invita a una Nueva Evangelización (nueva en sus métodos, nueva en su ardor, nueva en su expresión) remando mar adentro. Esta porción del Pueblo de Dios se compromete a seguir concretizando el pedido de Juan Pablo II en los umbrales del tercer milenio: ser casa y escuela de comunión (y misión), de modo que, con renovado entusiasmo, y acentuando la creatividad de la caridad, fortalezcamos nuestro compromiso social, haciendo del futuro un tiempo de intensa evangelización.

En nuestra revisión del pasado, cómo olvidar el Concilio Vaticano II, verdadera brújula y nuevo Pentecostés, en el que los padres conciliares (y en ellos todos nosotros) han profundizado sobre el misterio de Cristo y de su Iglesia, en un clima de apertura cordial al mundo entero. Si bien el Concilio marca una nueva época en la vida de la Iglesia, a la vez es difícil no ver como la asamblea conciliar ha tomado mucho de las experiencias y de las reflexiones del período precedente. Lo nuevo (que brota de lo viejo) y lo viejo (que encuentra su expresión más plena en lo nuevo), amalgamados en los documentos elaborados durante y después del Concilio, constituyen una ayuda significativa a la preparación de la nueva primavera cristiana19. Un recuerdo especial merece el 2º Obispo de la Iglesia Diocesana de Lomas de Zamora, Mons. Alejandro Schell, quien participara de aquel acontecimiento eclesial.

Otro momento de gracia, lo constituye el desarrollo de los sínodos post-conciliares, cuyo tema de fondo es la Nueva Evangelización; sus bases fueron fijadas por la exhortación apostólica Evangelii Nuntiandi de Pablo VI. Estos sínodos ya forman parte por sí mismos de la Nueva Evangelización: nacen de la visión conciliar de la Iglesia, abren un amplio espacio a la participación de los laicos, definiendo su específica responsabilidad en la Iglesia, y son expresión de la fuerza que Cristo ha dado a todo el Pueblo de Dios, haciéndolo partícipe de su propia misión mesiánica, profética, sacerdotal y regia20
Tampoco podemos dejar de mencionar el proceso mediante el cual se fueron organizando las Conferencias Episcopales, junto al aporte y el empeño apostólico que desde su creación viene realizando el CELAM.

“Las cuatro Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano, celebradas en las ciudades de Río de Janeiro, Medellín, Puebla y Santo Domingo, han sellado profundamente la vida de la Iglesia en América Latina. No es posible entender el peregrinar del Pueblo de Dios por estas tierras en las últimas décadas sin la obligada referencia a dichas jornadas y a sus correspondientes documentos. Allí se descubren las pistas y horizontes que se han ido planteando para afrontar los desafíos que el Pueblo de Dios ha venido asumiendo en los últimos lustros. El espíritu de colegialidad que se había vivido en los tiempos de la evangelización constituyente del Nuevo Mundo en las Juntas eclesiásticas y en los Concilios Provinciales y más tarde en el Concilio Plenario de la América Latina, celebrado en Roma en 1899, se volvió a manifestar con fuerza en la I Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, celebrada en la ciudad de Río de Janeiro en 1955. A ésta habrían de seguir más tarde las Conferencias de Medellín, Puebla y Santo Domingo, como las expresiones de un dinamismo de colegialidad y comunión episcopal.”21
Finalmente, cabe destacar la riqueza del magisterio de Juan Pablo II y Benedicto XVI, y en especial el trípode que constituye el soporte sobre el que se asienta el trabajo pastoral en este tercer milenio: Novo Millenio Ineunte, Rosarium Virginis Mariae y Ecclesia de Eucharistia.

· En esta sección, sería importante hacer un listado de los “hitos” diocesanos que marcaron la pastoral (Por ej.: asambleas, jornadas, creación de instituciones y/o movimientos, etc.)

CAPÍTULO II:

“CRISTO ES NUESTRA PAZ... AYER, HOY Y SIEMPRE”

A. Mirar al Pasado
Recordar con gratitud el pasado, pues de él emerge una lección para el futuro22.

A.1 Acción de gracias (Los testigos de la fe de nuestra Diócesis)
Las memorias preciosas de los Testigos de la fe son una herencia que no se debe perder y que se ha de trasmitir para un perenne deber de gratitud y un renovado propósito de imitación.23
· Listado de nombres (hombres y mujeres) que lucharon y trabajaron y que han sido testimonio de entrega para instaurar el Reino en esta porción del Pueblo de Dios

· Lista de movimientos e instituciones, pasos y acentos que ha dado la Diócesis

A.2 Purificación de la memoria
Para que nosotros podamos contemplar con mirada más pura el misterio, este Año jubilar ha de estar fuertemente caracterizado por la petición de perdón. Y esto será así no sólo para cada uno individualmente, que se examina sobre la propia vida para implorar misericordia y obtener el don especial de la indulgencia, sino también para toda la Iglesia diocesana, queriendo recordar las infidelidades con las cuales tantos hijos suyos, a lo largo de su historia, han ensombrecido su rostro de Esposa de Cristo24.

Para este examen de conciencia nos hemos de preparar conscientes de que la Iglesia, acogiendo en su seno a los pecadores «es santa y a la vez tiene necesidad de purificación». (Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 8.) Esta «purificación de la memoria» refuerza nuestros pasos en el camino hacia el futuro, haciéndonos a la vez más humildes y atentos en nuestra adhesión al Evangelio25.

- Misterio (Liturgia  - Santidad) / Casa y escuela de oración

Sí, queridos hermanos y hermanas, nuestras comunidades cristianas tienen que llegar a ser auténticas «escuelas de oración», donde el encuentro con Cristo no se exprese solamente en petición de ayuda, sino también en acción de gracias, alabanza, adoración, contemplación, escucha y viveza de afecto hasta el arrebato del corazón. Una oración intensa, pues, que sin embargo no aparta del compromiso en la historia: abriendo el corazón al amor de Dios, lo abre también al amor de los hermanos, y nos hace capaces de construir la historia según el designio de Dios26.

La santidad se ha manifestado más que nunca como la dimensión que expresa mejor el misterio de la Iglesia. Mensaje elocuente que no necesita palabras, la santidad representa al vivo el rostro de Cristo. La perspectiva en la que debe situarse el camino pastoral es el de la santidad. La santidad es más que nunca una urgencia pastoral.

Pero el don se plasma a su vez en un compromiso que ha de dirigir toda la vida cristiana: «Ésta es la voluntad de Dios: vuestra santificación» (1 Ts 4,3). Es un compromiso que no afecta sólo a algunos cristianos: «Todos los cristianos, de cualquier clase o condición, están llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección del amor».
Es el momento de proponer de nuevo a todos con convicción este «alto grado» de la vida cristiana ordinaria. La vida entera de la comunidad eclesial y de las familias cristianas debe ir en esta dirección. Pero también es evidente que los caminos de la santidad son personales y exigen una pedagogía de la santidad verdadera y propia, que sea capaz de adaptarse a los ritmos de cada persona27.

- Encíclica “Ecclesia de Eucharistia” y Cartas apostólicas “Rosarium Virginis Mariae” y “Spiritus et Sponsa”

- Sínodo sobre la Eucaristía (convocado por Juan Pablo II y presidido por Benedicto XVI): «La Eucaristía: fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia».

- Sínodo sobre la Palabra (convocado por Benedicto XVI): «La Palabra de Dios en la vida y en la misión de la Iglesia».

- Comunión (Casa y escuela)
Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo.

La comunión es el fruto y la manifestación de aquel amor que, surgiendo del corazón del eterno Padre, se derrama en nosotros a través del Espíritu que Jesús nos da (cf. Rm 5,5), para hacer de todos nosotros «un solo corazón y una sola alma» (Hch 4,32). Realizando esta comunión de amor, la Iglesia se manifiesta como «sacramento», o sea, «signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad del género humano»28.

Desde el umbral del tercer milenio, el Papa nos invita a hacer de la Iglesia «casa y escuela de comunión». Por tanto, el gran desafío de nuestras Diócesis consiste en abrir espacios de encuentro, reflexión y fiesta, en generar un ambiente cálido donde todos los bautizados puedan vivir los diversos carismas con verdadero y fecundo espíritu de caridad, de verdad y de unidad en la diversidad, en plena comunión con el obispo que preside. Esto significa, en concreto, recrear los espacios eclesiales habituales para hacerlos suficientemente acogedores y atrayentes: familias, comunidades parroquiales, instituciones educativas, comunidades de consagradas y consagrados, asociaciones, pequeñas comunidades y movimientos. Al mismo tiempo es necesario que todos se sientan llamados e impulsados a participar armónicamente en la misión de cada Iglesia diocesana. Solo así la Esposa de Jesucristo resucitado, con el cautivante aroma de su testimonio de santidad comunitaria, será un signo vivo y creíble en medio de nuestra sociedad, y prenda alegre y humilde de reconciliación, diálogo y encuentro29.

- Misión

Todo cristiano es misionero. Insertados como estáis en el Cuerpo místico de Cristo, no os podéis sentir indiferentes ante la salvación de los hombres. Amar a Cristo es amar a los que Él ama y como Él los ama. Solo Cristo tiene palabras de vida eterna. Y no hay otro nombre en el que los hombres y pueblos se puedan salvar.

¿Buscáis la motivación para la obra de mayor solidaridad humana hacia vuestros hermanos? No hay servicio al hombre que pueda equipararse al servicio misionero. Ser misionero es ayudar al hombre a ser artífice de su propia promoción y salvación (...). Cuando un católico toma conciencia de su fe, se hace misionero. Insertados como estáis en el Cuerpo místico de Cristo no os podéis sentir indiferentes ante la salvación de los hombres. (Discurso de Juan Pablo II en Javier, 6-11-1982)30.

B. Presente: sintonizar con la Nueva Evangelización
Viendo la realidad de nuestro pueblo que se encuentra agobiado y afligido, decimos con la Oración por la Patria: “Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos”; el compromiso será concretizar la Novo Millenio Ineunte apostando a una Nueva Evangelización y navegando mar adentro en el océano del tercer milenio, viviremos el jubileo en el marco de la reunión del CELAM, donde ya se nos muestra un camino: ser discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestro pueblo tenga vida.

· Casa y escuela de comunión (misión-prédica del kerygma, acercamiento a las realidades complejas y compromiso social); Plan Compartir; Navega Mar Adentro - CELAM.

C. Futuro: tiempo de intensa evangelización

“¡Paz al que está lejos, paz al que está cerca!” (Is 57, 19)

· Construir la identidad diocesana: plasmar una vocación de Paz (servicio - diálogo - cercanía)

“Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa.”31
Observando los signos de los tiempos y la vida de la Diócesis, y luego de varios encuentros con todo el Pueblo de Dios y sus pastores, surgen tres objetivos:

a) Anunciar la Buena Noticia de Jesucristo, muerto y resucitado (Kerigma) - Hch 2, 22-24

b) Acentuar el trabajo de Pastoral Familiar (Familia, buena noticia para el tercer milenio) y Pastoral de Juventud («Centinelas de la mañana» -cf. Is 21,11-12- en la aurora del nuevo milenio)

c) Continuar profundizando la “opción preferencial por los pobres” (Pastoral Social) - “Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo” (cf. Mt 25, 40)

CONCLUSIÓN

(María, Reina de la Paz)

Vemos que la profética Oración por la Patria elaborada por el Episcopado nos ayuda a confeccionar una conclusión de todo este trabajo. En estos 50 años de camino como pueblo de Dios en la Argentina se ha acentuado en la realidad de parroquias y barrios, la presencia de un hombre y una mujer agobiados y afligidos por las realidades ideológicas, políticas, económicas, culturales, pero sobre todo por un desafío de espiritualidad. Desde esos corazones surge el clamor “Jesucristo, Señor de la historia te necesitamos”. Y es este el mejor aporte y Buena Noticia que la Diócesis puede dar, porque nuestro pueblo “quiere ser nación”. Como Diócesis nos comprometemos a trabajar en la edificación de aquello desde la evangelización y la promoción humana, forjando una identidad en cada bautizado como discípulo y misionero de Cristo que tiene cuatro puntos:

1) Pasión por la verdad (con nuestro amadísimo Papa Benedicto, queremos ser colaboradores de la verdad, sobre todo la verdad del hombre, la verdad de Cristo la verdad de la Iglesia (cfr. Doc Puebla);

2) Compromiso por el bien común (venciendo los individualismos, la corrupción, y viendo la necesidad de extender los pilares del Plan Compartir -corresponsabilidad, pobreza evangélica, transparencia, solidaridad, ejemplaridad, eficacia- a todas las dimensiones eclesiales);

3) siendo hijos de Dios la característica que nos debe distinguir es una vida en libertad para amar a todos sin excluir a nadie; amor con responsabilidad, que se concretiza aun más

a- privilegiando a los pobres, débiles y sufrientes (se sigue reorganizando los movimientos diocesanos que hagan a la caridad)

b- perdonando a los que nos ofenden (plasmando una identidad diocesana: vocación de paz; el olivo que lleva la imagen de la Virgen debe ser un símbolo para nosotros)

c) aborreciendo el odio

4) siguiendo la espiritualidad del Concilio marcada por Ecclesiam Suam, nuestra Diócesis asume la sabiduría del diálogo con la esperanza que no defrauda.

Estamos convencidos que es el Señor quien nos ha convocado y ha querido que todos nosotros formemos esta porción del Pueblo de Dios en Lomas y nos ha regalado la cercanía de su Madre Santísima, Reina de la Paz, que desde nuestra Iglesia Catedral, desde Luján y desde los grandes santuarios nacionales nos invita a cantar y caminar. Así todo lo que vemos en María, el Sí gozoso de Nazareth, la admiración de Belén, sus momentos dolorosos (huida a Egipto, pasión y cruz de Jesús), cercanía y disponibilidad (junto a su prima Isabel y en las Bodas de Caná), alegría exultante (Magníficat y Resurrección), su amén a la koinonía (Pentecostés), nos muestra que ella es una carta de Dios para ésta, nuestra comunidad diocesana, que camina hacia la Jerusalén celestial.

· María anima a nuestra Diócesis: ¡Canta y camina!

· Construir la identidad diocesana, fuertemente marcada por la presencia mariana: plasmar una vocación de Paz (servicio - diálogo - cercanía) ( Ver Cap. II, B. Futuro, tiempo de intensa evangelización.
Explicación del Logo

El ramo de olivo que se ubica en el centro simboliza a Cristo (Él es nuestra Paz). El color dorado representa las bodas de oro, los 50 años de la Diócesis, pues el Jubileo no es sino la celebración de la presencia viva y eficaz del Señor que camina entre nosotros (el Misterio Pascual, signo del triunfo del amor salvífico). Se observa la silueta de María: en la parte superior, dos hojas se olivo (que representan dos manos orantes: la del Hijo y la de la Madre) se unen, en actitud de alabanza y adoración, mientras que en la parte inferior, una barca navega mar adentro, “en el océano inmenso del tercer milenio”. El cuadro se asienta sobre la cruz, formada por 3 líneas: el amor del Padre (línea más larga y grande), la salvación y el señorío de su Hijo Jesucristo (línea del medio) y el envío Espíritu Santo, agente de la evangelización, que llega a nosotros mediante el Bautismo. En él se nos regalan la Fe (1º línea - dorada), la Esperanza (2º línea - verde) y la Caridad (3º - línea roja).

APÉNDICE

Los signos del Jubileo

- Peregrinaciones

- Puerta santa

- Indulgencias

Disposiciones para recibir el don de la Indulgencia: confesión sacramental, participación en la Eucaristía, peregrinación, oración y acción penitencial

- Examen de conciencia

- Caridad (compromiso por la justicia)

- Memoria de los mártires
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